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			Sinopsis

		

		
			Mi futuro exmarido está haciendo saltar por los aires toda mi vida. Y con tal de no enfrentarme a ello, me dispongo a hacer lo mejor que se me da a mí, Tess Owens: salir corriendo.

			Así, me lanzo a los brazos de mi mejor amiga Rachel y del equipo de hockey para el que trabaja. Ahí está mi nueva vida, en una ciudad desconocida y rodeada de jugadores encantadores. Pero uno se destaca del resto: Ryan Langley, el delantero estrella de los Jacksonville Rays.

			Ahora solo me quedan seis semanas para emprender un nuevo negocio. Seis semanas para luchar por mi libertad… Todo ello mientras me resisto al soltero más cotizado de la NHL, a su sonrisa ganadora y su meteórica carrera. ¿He mencionado que le saco diez años?

			Ryan no se merece que lo arrastre a mi drama. Y tampoco tenemos mucho en común, pero… Cada vez es más difícil negar lo que me hace sentir.

			Nunca pensé que él fuera la única persona capaz de liberarme.

		

	
		
		
			Pucking Wild

			

			Emily Rath

			 

			 Traducción de Ana Navalón
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			Para todas las treintañeras atrapadas en matrimonios, amistades y dinámicas familiares que se os han quedado pequeños. Libérate. Mira cómo vuelas.

			Ah, y dale una oportunidad al pegging.

		

	
		
		
			



		

		
			 

			 

			 

			 

			Este libro contiene algunos temas que pueden resultar angustiosos para algunos lectores, tales como situaciones de acoso, abuso verbal y emocional, violencia y maltrato. Del mismo modo contiene escenas de sexo muy explícito, todas ellas consensuadas y consentidas.

		

	
		
		
			Tess

			Mira, me gusta la playa como a la que más. Me sirve cualquier excusa para ponerme un sombrero monísimo y un bikini de talle alto. Sobre todo, me encanta tirarme en una toalla con cuatro litros de té helado, mientras veo a todo un equipo de jugadores de hockey sexis darle patadas a una pelota de fútbol. Tampoco es tan mal plan pasarse el día viendo a unos tíos buenorros embadurnados en bronceador, con esos músculos tan prietos que tienen, haciendo ejercicio bajo la luz del sol del atardecer.

			Lo único que no me gusta de la playa es la arena. Bueno, ya está bien, ¿no? ¡Se te mete por todas partes! Entre los dedos, debajo de las tetas, en la raja del culo. He cometido el error colosal de ponerme bálsamo labial, así que me he pasado el resto del día lamiéndome los granitos de arena.

			Por no hablar del estado en que se encuentra mi pelo. Me juego lo que sea a que tengo media playa entre los rizos. Para demostrar mi teoría, me sacudo un poco la cola de caballo. Gruño cuando siento que la arena me cae por los hombros.

			«Sí, vete a la mierda, arena».

			Subo los escalones traseros de la casa de Jake Compton dando saltitos y se me escapa una mueca cuando me recoloco la bolsa de playa en el hombro quemado mientras meto el código de seguridad. Rachel y el resto de los Rays siguen en la playa, pero yo ya me he hartado de sentir la arena metiéndoseme por el culo. Estoy lista para darme una ducha.

			Y mi pobre piel de pelirroja necesita descansar del sol implacable. Siento que irradio calor. Dentro de un par de horas, me sentaré en el regazo de Rachel con un bote de aloe vera para rogarle que aplaque mi sufrimiento.

			O a lo mejor encuentro a un Ray fuerte y sexi que me eche crema en la piel...

			«Relájate, tía».

			Antes he montado un numerito, no he dejado de picar a Rachel diciéndole que voy a empezar una organización humanitaria para los Rays sin hogar. Pero no iba en serio... Vale, no era del todo en serio. Está bien, lo decía en serio, pero solo como disquisición teórica.

			Nada de acción. Nop. Este fin de semana Tess no se va a acostar con nadie. Por mucho que me guste la idea de una noche de desenfreno con un jugador profesional de hockey cachas y guaperas, Rachel Price es mi mejor amiga. No quiero hacer nada que perturbe el equilibrio que ha conseguido en este lugar. ¿Liarme con uno de sus jugadores? ¿Con uno de sus pacientes?

			Ya, parece una idea de mierda. A los Rays hay que disfrutarlos en su hábitat natural. «Haz solo fotos, deja solo huellas».

			Entro en casa de Jake corriendo, las chanclas resuenan sobre el suelo de madera. El frescor del aire acondicionado me envuelve el cuerpo de la cabeza a los pies y me estremezco, se me han puesto hasta los pelos de los brazos de punta. Rodeo la mesa del comedor a toda prisa y dejo la bolsa de playa encima de la isla de la cocina.

			La casa de Jake es genial. A ver, como debe ser. Es un jugador megarrico de la NHL. Está soltero, no tiene hijos, no tiene obligaciones. Puede permitirse una casa estupenda. Es todo elegancia y modernidad, muy masculino... Tiene detalles en madera terrosa, cálidos grises y sofás y sillones de cuero, con tonos metálicos que le dan un aire industrial.

			También veo algunos toquecitos femeninos, seguro que los ha puesto Rachel. Hay ramos de flores en jarrones encima de la mesa y de la isla. Hay una manta doblada en el respaldo de cada silla y sofá. Rachel no tiene sangre en las venas, te lo juro por Dios. Yo siempre me estoy quitando la ropa mientras ella siempre se está poniendo capas.

			No sé en qué narices estaba pensando cuando se mudó aquí esperando que nadie se diera cuenta. Y creía que era yo la que tenía tendencias autodestructivas. Sonrío y sacudo la cabeza. No puede evitar ser quien es y Rachel Price es única en su especie. He oído los motes que le han puesto los chicos. Huracán. Es perfecto.

			
			Cree que puede esconderse en las sombras. Se piensa que la gente no se fija en ella. En el sentido que puede evitar estar en el centro de las miradas si se queda callada, hace su trabajo y no causa problemas. Pero ¿quién puede ignorar un huracán? Lo he visto hoy en la playa. Todos los chicos se sienten atraídos por ella, incluso los casados. Y no lo digo en un sentido turbio ni sexual. Es solo que es imposible no fijarte en Rachel Price.

			Rebusco en la bolsa de playa y saco mi toalla y mi camisola. Mi vuelo sale mañana por la mañana, así que tengo que lavar todo esto, a no ser que quiera llevarme media playa a Cincinnati.

			Lanzo el sombrero sobre la encimera y también me quito las gafas de aviador. Luego avanzo por la cocina y me meto por el pasillo que conecta con el cuarto de la lavadora, que está en el garaje. La enorme bolsa negra en la que Jake guarda la equipación está tirada en medio del suelo y sus trastos de hockey cuelgan en una especie de lavadero industrial.

			De la bolsa de deporte me llega un olor mohoso que me hace arrugar la nariz. Abro la puerta de la lavadora y meto dentro la toalla y la camisola. Sin dudarlo, también me quito el bikini. Sigue un tanto húmedo, así que casi tengo que despegármelo. Mientras lo hago, un poco de arena cae a mis pies.

			—Ay, qué asco —gimoteo, mientras dejo que la parte inferior me caiga por los tobillos con un suave plop.

			Entonces, me deshago el nudo de la parte superior y me la quito, hago una mueca cuando los tirantes me rozan los hombros quemados. Cuando bajo la mirada, se me escapa una risilla. Tengo trocitos de conchas de la playa pegados en los pechos.

			Arena en el culo y conchas en las tetas. ¿Cómo se las apaña Ariel para que esto parezca tan glamuroso?

			Cojo las dos partes del bikini, las lanzo a la lavadora, añado un poco de detergente y la enciendo. La máquina pita y hace clic cuando la puerta se bloquea; luego el tambor empieza a llenarse de agua.

			Dios, ¿qué hora es? Mi amiga Charity va a pasar a recogerme a las cinco de la tarde. Ha venido a un congreso de dentistas y vamos a ir a cenar a St. Augustine. Nos conocimos en la universidad, pero hace años que no la veo. El primer curso estuvimos en la misma residencia y las dos odiábamos a nuestras compañeras de habitación. Así que nos unió rajar de unas tías que roncaban y nos robaban el limpiador facial.

			Vuelvo corriendo a la cocina, tengo las manos levantadas para soltarme el pelo cuando giro la esquina. He dejado el móvil en el borde de la isla, junto a la bolsa de playa. Junto al taburete, suelto un par de patadas para quitarme las chanclas mientras agarro el teléfono y mi termo de té helado. Toco la pantalla para comprobar la hora.

			4:17 p. m.

			Mierda, tengo poco tiempo.

			Le doy un buen sorbo a la bebida con la pajita. Dios, qué rico está. Sabe a limón, es refrescante y está helado. Sentir el frío en la lengua aplaca el calor de mi piel.

			Un ruido a mi espalda hace que me vuelva con el teléfono en la mano. La puerta de la despensa está abierta de par en par. Antes de que pueda moverme, veo salir a un hombre, todavía de espaldas, que entre los brazos lleva seis bolsas de patatas tamaño familiar.

			Nuestras miradas se encuentran al mismo tiempo. Dios, tiene unos ojazos de color manzana verde y le brillan. Es Langley, el yogurín que me ha dado con una pelota de fútbol cuando estábamos en la playa. Joder, parece que acaba de salir de un anuncio de patatas fritas. El viento le ha despeinado el pelo rubio y se le marcan los músculos bronceados. Lleva unos pantalones cortos anchos que se le ajustan a las caderas y enseñan una franja de piel blanca. Quiero lamerla. Quiero ver hasta dónde baja esa piel blanca y perlada.

			Solo lo inspecciono durante unos segundos, luego vuelvo a mirarlo a los ojos. Y ahí es cuando me doy cuenta de que él acaba de hacerme lo mismo. Me acaba de mirar el culo desnudo, aquí plantada en medio de la cocina de Jake Compton como si estuviera dando un espectáculo en solitario: El nacimiento de Venus de Botticelli. Lo único que me falta es estar de pie encima de una concha.

			—¿De dónde demonios has salido? —grito mientras me tapo el pecho con el brazo izquierdo. Bajo la mano derecha, todavía con el móvil agarrado, en un burdo intento por taparme el vello púbico.

			Langley abre aún más esos bonitos ojos verdes. Boquea como un pez, hasta que por fin suelta el único pensamiento que puede retener en su mente: 

			—¿Por qué cojones estás desnuda?

		

	
		
		
			Ryan

			«Dios santo. Ay, joder. Qué mierda».

			La amiga de la doctora Price está plantada en medio de la cocina de Compton en bolas. Joder, está increíble. Estoy salivando. Estoy sudando.

			A ver, llevo todo el día bicheándola en ese bikini rojo tan sexi. Sobre todo cuando se apoyaba en los codos con la espalda arqueada para echarse crema en las tetas. Tenía los ojos cerrados y absorbía el sol como si fuera una sirena sobre una roca. No voy a mentir, casi me empalmo. He tenido que fingir que quería nadar solo para meter la cabeza en el agua fría.

			Ahora está aquí plantada, mirándome como salida de un sueño. Los rizos pelirrojos le rodean la cara y le caen por la espalda. Tiene los hombros rosas, se ha quemado. También tiene las mejillas llenas de pecas. Tiene la punta de la nariz roja y le brilla. Me juego lo que sea a que, si le toco la piel, notaré el sol que se le ha quedado atrapado dentro, ardiendo por debajo de la superficie.

			Me permito bajar la mirada. Tiene las tetas grandes y llenas, la piel que le rodea los pezones es de marfil e inmaculada, y se va desvaneciendo en un leve rosado. Y tiene dos puntas perfectas. Podría absorberle la vida, llevarla al orgasmo solo con la lengua.

			Por no hablar de las caderas anchas y la curva pronunciada de sus muslos. Los tiene apretados, como si eso pudiera impedirme que le vea el coño.

			«Buen intento, preciosa».

			Tess... así es como se llama. Corto. Dulce. Tess Owens, la mejor amiga de la doctora Price. 

			«Mierda».

			La realidad vuelve para gritarme cuando me doy cuenta de que estoy de pie en la cocina de Compton, con los brazos llenos de patatas fritas, mirando fijamente a la mejor amiga desnuda de la médica del equipo. No solo la estoy mirando sin pestañear. Estoy maquinando cosas, imaginándome lo que le haría con la lengua, con las manos...

			Se pone el brazo delante de las tetas y baja la mano para cubrirse el coño. 

			—¿De dónde demonios has salido? —chilla.

			Se me acelera el pulso y aparto la mirada. 

			—¿Por qué cojones estás desnuda?

			Gracias a Dios, está tan avergonzada como yo. 

			—En serio, ¿hay un portal ahí dentro o qué? ¿Eres una especie de ninja?

			—He entrado por la puerta de atrás —digo.

			—Bueno, pues vuelve a la despensa para que yo pueda buscar una toalla o algo —responde.

			Me giro de manera abrupta, listo para obedecer, y me doy con el codo en la jamba de la puerta. 

			—Au..., joder...

			Las bolsas de patatas se me escurren de las manos y se caen al suelo. Las ignoro y me llevo la mano a los ojos como si tuviera doce años. El único problema es que ahora no veo, así que me doy con toda la cara en el lateral de la despensa de Compton.

			—Au..., mierda... —Me duele la nariz y doy un paso atrás.

			—Ay, Dios —jadea ella—. ¿Estás bien?

			—Au —gruño, doy otro paso atrás y piso una bolsa de patatas en el proceso.

			—Langley, ¿estás...? ¡Estás sangrando!

			Me aparto la mano de la cara y, sí, tengo sangre en la palma. 

			—Eh... No pasa nada —digo, echo la cabeza para atrás y me aprieto el puente de la nariz.

			Ella rodea la isla de la cocina corriendo. 

			—Espera —me dice.

			Bajo la cabeza y le echo un vistazo a las curvas redondeadas de su culo perfecto cuando se inclina sobre el fregador. Tiene los hoyuelos de Venus más bonitos que he visto en mi vida. Arquea la espalda y se le menean las tetas cuando estira el brazo hacia el grifo y lo abre.

			Echo la cabeza para atrás enseguida cuando veo que se inclina hacia delante.

			—Toma —me dice mientras me tiende un paño de cocina empapado en agua—. ¿Estás bien?

			Bajo la mirada al trapo, luego a ella, intento mantener la vista por encima de su pecho. 

			—Eeeh... ¿por qué no lo usas tú? —le digo.

			Se ríe, todavía sujetando el paño. 

			—Bonito, ¿qué esperas que me haga con esto? ¿Un cubre pezones?

			Sip, y ahora he vuelto a mirárselos. Gruño y vuelvo a echar la cabeza hacia atrás.

			Ella se acerca un poco más y me lo tiende. 

			—Tú cógelo. Tenemos que limpiarte la cara.

			Lo acepto con un suspiro y me limpio por debajo de la nariz mientras me aprieto el puente con la otra mano. 

			—Mira, tampoco pretendo fisgonear..., pero ¿qué haces desnuda en la cocina de Compton? —quiero saber.

			Ella sonríe y cruza los brazos por encima del pecho. Ayuda un poco a cubrirle los pezones.

			—Me he instalado aquí —responde—. Y no me esperaba que hubiera nadie más. Estabais todos en la playa. ¿Qué haces tú en la cocina de Compton?

			—Me ha mandado a buscar comida —respondo, y señalo las bolsas de patatas que hay en el suelo.

			Pero espera... Ay, mierda... ¿Me he perdido algo? ¿Tess es terreno prohibido por partida doble? Que sea amiga de la doctora Price es una valla de alambre, pero que sea la chica de Compton es una pared de ladrillos.

			—¿Te has instalado aquí?

			—Bueno, técnicamente estoy con Rachel —responde ella mientras apoya la cadera desnuda contra la isla.

			—Pero... aquí vive Compton —respondo, no estoy sumando dos y dos.

			Se le borra la sonrisa, un atisbo de duda le pasa por los ojos mientras se coloca el pelo detrás de las orejas. 

			—Sí, eeeh..., las dos nos hemos instalado aquí. Rachel y yo queríamos estar en la playa y Jake nos ofreció a las dos su habitación de invitados para pasar el fin de semana. No está nada mal. Y es más barato que un hotel, eso está claro.

			Suelto un pequeño suspiro de alivio. 

			—Qué majo es.

			—Sí, es un tío genial —responde ella.

			Tiene unos ojos preciosos. Con un tono de verde bosque en el exterior y un color caramelo junto al iris. Tienen algo que hace que el pelo rojo parezca aún más brillante. Es como si estuviera ardiendo, como si fuera un rayo de sol. Pero el modo en el que sonríe al pensar en Compton hace que me den ganas de demostrar algo. Quiero noquearlo de lleno... o besarla hasta que pierda el sentido. Las dos cosas. Siento una urgencia primitiva de reclamarla. Lo cual es ridículo, porque soy Ryan Langley. El gracioso, el que siempre tiene una sonrisa para todo el mundo. La única competición que busco es en el hielo o en el circuito del Mario Kart.

			No soy de los que van por ahí pavoneándose para reclamar mujeres y competir con otros hombres como si fuera un cavernícola bruto. Pero ahora mismo, al tener a esta preciosidad plantada delante de mí, me siento más que preparado para ir a buscar una maza.

			«Yo Ryan. Tú guapa. Hacer fuego y bebé».

			—Entonces, ¿Compton y tú..., no estás... con él? 

			
			Resopla. 

			—Ni hablar. Ni en sueños. Ese tío está vetado, bien podría ser de otra especie. Es como una mariposa... o un pez sexi en una pecera. Se mira, pero no se toca.

			—¿Por qué está vetado?

			Ella se limita a mirarme impávida. 

			—Cachorrito, ¿quieres que no lo esté? ¿Quieres liarnos? A lo mejor quieres mirar mientras me da lo mío en esta cocina un tanto...

			—No —la interrumpo, siento que me arden las mejillas.

			—¿No? —repite, le brillan los ojos. Sé que me está provocando.

			—No —repito—. Compton, no.

			—Ni me atrevería —responde—. ¿Qué tal la nariz, cachorrito?

			Aparto el paño de cocina y miro la mancha de sangre oscura. 

			—Creo que se ha parado... Espera... ¿por qué me llamas así?

			Se encoje de hombros. 

			—Porque te pega. Eres como un cachorrito perdido buscando un hogar, todo dulzura y sensibilidad. ¿Qué cosas te gustan?

			Me quedo rígido, con el paño ensangrentado en la mano. 

			—¿Qué?

			—Me gusta pensar que sé leer a la gente —responde ella—. Tú me estás costando, Langley.

			—Llámame Ryan —digo, y me aparto de ella para tirar el paño sucio sobre la encimera.

			Respira hondo y suelta el aire. 

			—Está bien. Pues Ryan. Cuéntame un secreto, Ryan.

			—¿Un secreto?

			—Sí, me has visto desnuda, así que me parece justo. Para empatar.

			—¿Qué tipo de secreto? —digo, siento que se me acelera el pulso. Esta mujer me provoca cosas que no entiendo del todo.

			Vuelve a encogerse de hombros. Mañana le va a doler un montón. En una semana, se le va a pelar la piel que flipas. No está acostumbrada al sol de Florida.

			«Porque no vive aquí. Está fuera de tu alcance, se va mañana y no la vas a volver a ver. No es tuya».

			—Quiero saber a qué sabes.

			Mierda, ¿lo he dicho en voz alta? Tengo que haberlo dicho yo, porque ella me está mirando como si estuviera loco.

			—Ryan...

			—Un beso —digo sin aliento—. Ese es mi secreto. Quiero un beso. Solo uno. Tuyo.

			Se le levantan las comisuras de los labios y me lanza una sonrisa de lado muy sexi. 

			—¿Y qué haría un chico como tú con un beso de una chica como yo?

			—Saborearlo —contesto—. Atesorarlo. Guardarlo para cuando lo necesite en un día de lluvia.

			Vuelve a sonreír y siento calor por todo el cuerpo. 

			—Eso me ha gustado —responde con voz suave—. Da igual dónde estemos, cuando las nubes se ciernan en esos días oscuros y lluviosos, podemos sacar este momento y sentarnos con él. Podremos recordar la sensación de que te despeine el viento, de que te bese el sol, de ser libres.

			Me cautiva el modo en el que lo dice. No puedo apartar la mirada.

			—Te propongo un trato, Ryan —continúa—. Estoy desnuda y soy vulnerable, así que tienes que ser un perfecto caballero, ¿te parece bien? No me manosees. Me has pedido un beso y te lo voy a dar.

			Ay, Dios, esto no está pasando. He venido a coger unos Fritos. Ni siquiera quería venir. Sanford ha lanzado una moneda al aire y he perdido. Y ahora estoy aquí de pie con una mujer preciosa desnuda y me va a besar.

			Aparta la cadera de la isla y acorta la distancia que nos separa. Mido un metro ochenta y seis, una media bastante alta para ser jugador de hockey profesional, pero es que el resto de los Rays son gigantes. Qué demonios, Kinnunen es literalmente un oso de un metro noventa y ocho. A su lado, me siento un canijo.

			Pero ahora no. Cuando miro hacia abajo, la frente de Tess a penas me llega a la barbilla. Tiene la altura perfecta para darle un beso en la frente. Pero ese no es el tipo de beso que ansío. Quiero esos labios que están haciendo un pucherito.

			—No tienes por qué hacerlo —digo con el corazón acelerado.

			—Pero quiero —responde. Sigue mirándome con dulzura mientras se acerca un paso—. Ponte las manos a la espalda, Ryan. Agárrate las muñecas.

			Lo hago sin dudarlo, tal y como me ha dicho.

			—Tengo que advertirte de una cosa —continúa. Esa voz tan tranquila se me cala hasta los huesos—. Estoy llena de arena.

			—Yo también —confieso—. Esa mierda se te mete por todas partes.

			—Ajá. —Se acerca un paso más—. En el pelo, en las tetas, en la raja del culo.

			Yo sonrío. 

			—Sigues estando preciosa, Tess.

			—Ah, ya lo sé. Es solo que puede que sepa un poco a tierra. Luego no me lo eches en cara.

			—Nunca —digo con el corazón en la garganta—. A lo mejor yo tengo sabor a sangre.

			Sacude la cabeza. 

			—Nah, te has limpiado bien. No veo ni una gota.

			Suspiro de alivio. Eso nos podría haber cortado el rollo.

			—Querías un beso —dice, acercándose hasta que sus tetas desnudas se rozan contra mi pecho.

			Gruño mientras lucho contra las ganas de tocarla. Pero en lugar de ceder, me aferro a las muñecas con más fuerza. 

			—Sí —suspiro.

			Se roza contra mí con esa piel bañada por el sol hasta que me pega contra la jamba de la puerta. Levanta la mano y me recorre el esternón con dos dedos antes de ponerme la palma en la mejilla. 

			—Un beso —susurra.

			—Solo uno —repito mientras me inclino para aspirar su aroma. Huele a protector solar, a sal marina y a una especie de champú de coco.

			Nos pegamos contra la boca del otro, con los labios separados. Tiene unos ojos preciosos. Miles de pecas le salpican la cara. Algunas se esconden bajo el color rosa intenso que le ha provocado el sol.

			—Un beso, Ryan —murmura—. Para los días de lluvia que están por venir.

			—Un beso —repito. 

			Me toca mover ficha, así que bajo la cara hasta la de ella y mis labios entreabiertos se encuentran con los suyos. Ambos cogemos aire mientras nos besamos.

			No es un pico ni un roce casto. No, es abrasador. Una supernova. Abrimos la boca y la oigo gemir contra mí. Es el sonido más dulce, el de la necesidad anhelante. Me desea. Y yo a ella. Darme cuenta de ello casi me hacer romper el acuerdo. Quiero apretarla contra mí, subirla a la encimera y enterrarme en su interior. Quiero venerarla, complacerla, hacer que grite mi nombre mientras nos corremos juntos.

			Ella se aprieta contra mí, así que yo hago lo mismo. Me agarra de la cara con las dos manos, siento sus pechos desnudos y cálidos contra mí. Mantenemos la boca abierta mientras nos provocamos y nos perseguimos. Me succiona el labio inferior, me lo muerde y yo la provoco con la lengua.

			Es suficiente. Tiene que serlo. Porque apenas hemos empezado a besarnos cuando se aparta.

			—Mmm... 

			El sonido que se le escapa es gutural. Tiene los ojos cerrados y los labios húmedos de mis besos. Es suficiente para que se me haya puesto dura dentro del bañador. Ella misma podría comprobarlo si mirara hacia abajo. Esta prenda no te deja ocultar nada.

			Entonces, da un paso atrás, me suelta la cara y se lleva con ella todo mi oxígeno. Me sonríe desde abajo con una mano en la boca, mientras se acaricia los labios con dos dedos. 

			—Ha sido muy agradable, Ryan. Besas bien.

			—Tú también —digo, me sorprende recordar cómo se forman las palabras.

			—Tengo que irme —anuncia mientras le lanza una ojeada al reloj que hay encima de los fogones—. Y tú tienes que entregar unas patatuelas. —Señala el estropicio que hay en el suelo entre nosotros.

			Yo asiento con la cabeza, todavía estoy un tanto estupefacto.

			—Ah, y... por favor, esto no se lo cuentes a Rachel —me pide—. No es que me avergüence de nada —añade enseguida—. Es que eres su amigo, su paciente. Y eso quiero respetarlo.

			Vuelvo a asentir con la cabeza. 

			—Sí, sin problema. Como quieras.

			—Bueno, encantada de conocerte, Ryan. —Lo dice de una forma casual, como si no acabara de darme un beso que me ha sacudido hasta los cimientos.

			—Sí... igualmente.

			—Pues... adiós, Ryan —se despide, alejándose otro paso.

			—Adiós, Tess.

			Se da la vuelta y coge su teléfono, que estaba encima de la isla. Luego se marcha, no le da ninguna vergüenza no llevar nada de ropa. Veo cómo se le contonean esas dulces curvas..., las caderas, los muslos. La observo con el corazón acelerado, hasta que gira la esquina y desaparece.

			Ahora estoy aquí plantado, solo en la cocina de Jake Compton, con una idea dándome vueltas en la cabeza: esto es solo el principio. Porque no voy a dejar que se marche sin más, ni hablar.

			Tess Owens es la chica de mis sueños..., solo que ella todavía no es consciente de ello.

		

	
		
		
			1

			Tess

			—¡Rachel! —grito mientras le doy otro sorbo a la copa de champán—. Vamos, tía. ¡Me van a dar las uvas!

			—¡Para el carro! —me responde chillando—. Se me ha atascado la puta cremallera. Me da miedo romperla... Mierda...

			—Venga, sal de ahí, que te la arreglo —me ofrezco mientras me pongo de pie de un salto.

			Esta noche ha sido una locura. Rachel ha lanzado un órdago para provocar a Ilmari y le ha dicho que, si conseguía un shutout en el partido contra los Kings de Los Ángeles, se casaría con él. Le ha salido el tiro por la culata, porque ahora estoy en el dormitorio de su madre esperando a que rebusque entre su colección de vestidos de alta costura para encontrar algo que ponerse para la boda. Su boda.

			Así que eso, estoy a punto de ser la dama de honor de la boda sorpresa de mi mejor amiga, que se casa a medianoche a cuatro bandas. Dios, me encanta Los Ángeles. Al más puro estilo rock and roll, su padre está ocupado preparando la casa para la fiesta. Su hermano Harrison se está encargando de la comida y su madre está abajo llamando a la gente para invitarla y pidiendo favores para que le traigan flores.

			Mientras tanto, yo me encargo del vestido. Y pretendo tomarme mi trabajo en serio. No todos los días la chica que creías que nunca sentaría cabeza decide casarse con tres tíos al mismo tiempo. Tiene que ser un vestido épico.

			Dejo la copa de champán encima de la cómoda. 

			—¡Rach! 

			Estoy a punto de entrar en el enorme vestidor y sacarla a rastras cuando ella misma sale por su propio pie y la mandíbula se me cae al suelo. 

			—Ay, madre mía —digo sin aire.

			—¿Y bien? ¿Qué te parece? —pregunta, tiene los ojos oscuros abiertos mientras estudia mi expresión.

			Se planta delante de mí con un vestido dorado brillante, tiene unos tirantes casi invisibles y le llega hasta el suelo. El corpiño se le hunde entre los pechos y se le pega como una segunda piel. Si yo fuera un dibujo animado, tendría unos corazones enormes en lugar de ojos.

			—Esto es lo más parecido a un vestido de novia —explica, mientras se acaricia la prenda a la altura de las caderas—. Lo siento, pero no voy a ir de rosa y todos los negros me parecen demasiado austeros.

			—Rachel, ¿es de un desfile de Versace? —digo.

			Se da media vuelta para mirarse en el espejo. 

			—Mmm... no, creo que está hecho a medida, si te soy sincera. Mi madre lo llevó en unos Grammys en los 90. Me lo probé una o dos veces de pequeña.

			De joyas solo se ha puesto un par de pendientes de perlas con forma de gota y el montón de pulseras de oro que suele llevar. Ah, y el piercing del septum de oro trenzado. Se ha recogido el pelo con mucho arte en un moño despeinado que muestra la delicada curva de su cuello. El maquillaje se le ha corrido un poco por debajo de los ojos.

			Está perfecta.

			—¿Y bien? —repite resoplando. Mueve los brazos mientras se da media vuelta y vuelve a mirar su reflejo por encima del hombro.

			—Ay, cariño... —digo suspirando—. Estás preciosa. Se van a quedar muertos.

			Me responde con una gran sonrisa antes de contener el aliento. 

			
			—Ay... ¡la chaqueta! —Entonces vuelve a desaparecer en el armario—. Ven y ayúdame —me llama a gritos—. Dime si te parece demasiado.

			Cruzo el umbral y me adentro en un ropero enorme, donde veo a Rachel que está descolgando de la percha una chaqueta con abalorios de plata.

			—¿Te parece que pegan o no? —quiere saber, mientras levanta la brillante chaqueta de plata—. Se me ha ocurrido que es como decir a los cuatro vientos que se pueden mezclar metales chulos —explica encogiéndose de hombros—. Y al menos la plata me da la sensación de que es algo más de novia, pero... tú la odias. Es demasiado. 

			Vuelve a mirarme fijamente, esperando a que le dé mi aprobación.

			Me trago las lágrimas de felicidad. 

			—No, creo que es único. Es glamur roquero, muy tú. —Doy un paso adelante y le cojo la chaqueta—. Venga, cariño, déjame que te ayude...

			Se da la vuelta con una sonrisa de agradecimiento y baja los brazos para que pueda ayudarla a ponerse esta chaqueta brillante tan sexi. Tiene unos flecos en las mangas que, con la luz adecuada, parecerá que está chorreando diamantes.

			—Había pensado quitármela después de la ceremonia —añade.

			Me aparto a un lado para mirarla en conjunto, desde su distintivo moño deshecho siguiendo la línea del vestido hasta los dedos de los pies descubiertos. Asiento con la cabeza y aprieto los labios. 

			—Falta algo.

			—No voy a ponerme velo —resopla—. Está claro que eso sería demasiado.

			—No, tienes algo viejo y algo prestado —digo, señalando el vestido y la chaqueta—. Las flores pueden ser tu algo nuevo. Tenemos que encontrarte algo azul.

			Se ríe mientras toquetea la manga de la chaqueta. 

			—¿Qué cosa azul llevaste tú en tu boda?

			Me flaquea la sonrisa cuando me acuerdo: el calor del sol en mis hombros durante la ceremonia al aire libre, demasiadas copas de champán en la recepción, bailando con los pies llenos de tiritas. 

			—Los zapatos —respondo en voz baja.

			—Ay, es ideal. —Rachel se va corriendo—. Básicamente, mi madre tiene aquí su propia zapatería —grita—. Ven a ayudarme a encontrar un par.

			La parte trasera del armario de diseño de Julia Price es una habitación solo para los zapatos, que están colocados con arte en unas estanterías hechas a medida e iluminadas que van desde el suelo hasta el techo. Veo brillar zapatos de todos los colores y estilos, desde Hermès planos a Louboutin con la suela roja. Solo el contenido de esta habitación vale más que lo que alguna gente gana en toda su vida.

			—Vaya —digo, al ver la fila inferior de botas de cuero—. La señora Price se compra sus propios DSW para cada día de la semana.

			—¿Verdad? —Se gira, sujeta dos zapatos azules muy diferentes: unos son unas sandalias de tacón y otros unos taconazos con punta—. ¿Cuáles?

			—Las sandalias —digo enseguida—. Los taconazos te los vas a querer quitar antes de llegar al altar.

			—Bien visto —dice, luego descarta los tacones y coge el compañero de la sandalia.

			Respiro hondo y miro por encima del hombro. Me alegra saber que, al menos de momento, estamos solas. 

			—Oye, Rach...

			Se detiene con una pierna levantada como un flamenco mientras se ata las tiras de las sandalias. 

			—¿Sí?

			
			Doy un paso adelante y la agarro por los hombros con cuidado. Apoya el pie en el suelo. 

			—Tess, ¿qué...?

			—Tú escúchame un segundo —la interrumpo—. No estaría cumpliendo con mi papel de mejor amiga si no te lo preguntara. Si no me miras a los ojos y me dices las palabras...

			Gruñe. 

			—Tess...

			—Rachel Diane Price —digo levantando la voz—. ¿Estás segura de que quieres casarte esta noche? Porque te juro por Dios que, si me lanzas una sola mirada que diga que preferirías echar a correr, te voy a cargar a cuestas, me voy a abrir paso a codazos por las escaleras y huiremos de aquí.
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			Tess

			—Necesito oírte decirlo, Rach —le repito.

			Mi amiga sonríe, de repente se le han llenado los ojos de lágrimas. 

			—Tess, te quiero muchísimo, joder.

			—Yo también te quiero —respondo enseguida—. Y por eso te lo pregunto ahora. Tienes que tener una salida de emergencia si la necesitas. A ver, tampoco hace tanto tiempo que conoces a estos tíos, Rach. Y es un paso gigantesco. El matrimonio es... bueno, una maraña legal...

			—Tess —vuelve a decir Rachel y levanta una mano para envolverme la mejilla. Me quedo rígida al notar su tacto—. No te me pongas en modo abogada ahora. Estoy bien —dice asintiendo levemente con la cabeza.

			Cojo aire y lo suelto. 

			—¿De verdad?

			—Muy muy bien —responde ella—. Tess, ellos son los amores de mi vida.

			—¿Los amores de tu vida? —repito.

			—Sí, los amores de mi vida —insiste—. Tess, desde siempre he esperado que mi vida tuviera sentido. Siempre he estado buscando una razón. Mi razón. Creía que era viajar. Luego que quizá lo era la medicina. Y sí, me encanta la medicina —añade—. Me encanta curar lo que hay roto en otras personas. Cada vez que lo hago, creo que también se arregla algo en mí.

			Sonrío. Sin duda, a mí me ha ayudado a curarme. Me encontró en el peor momento de mi vida y me dio un hogar y una amistad que no cambiaría por nada del mundo.

			—Y entonces Jake me encontró en Seattle —dice con una sonrisa—. Y, cuando lo hizo, también me encontré a mí misma. En estos momentos, soy quien se supone que tengo que ser. Con ellos, soy yo misma. Jake, Caleb e Ilmari son mi razón de ser. Así que hoy no voy a caminar hacia el altar. Voy a correr. Voy a correr hacia ellos, Tess. Me voy a casa.

			Esa palabra, casa, remueve algo en mi interior. Yo nunca he tenido un lugar que sintiera como mi casa. Me da envidia que ella haya encontrado el suyo por fin, aunque me alegro tanto por mi amiga que podría entrar en combustión espontánea. 

			—Joder —suelto una carcajada—. Eso tendríamos que haberlo escrito. —Miro a mi alrededor distraída. 

			—¿Qué estamos buscando?

			—Tu teléfono. Tienes que escribir los votos. Tienes que decirlo tal cual, harás que todo el mundo se eche a llorar. 

			Agarro su móvil y lo desbloqueo, entonces alguien entra en el dormitorio.

			—Au, no me empujes —masculla Harrison.

			—Vale, pues camina —resopla Jake—. Pero no me dejes ver a Rachel.

			—Jake, eres un dramas —dice la hermana melliza del aludido, que va detrás de ellos.

			Ambos chicos están espectaculares con sus respectivos trajes, parece que se los han hecho a medida. Y Amy está guapísima con el vestido negro corto que lleva. Tiene los mismos tonos que su hermano, el pelo oscuro y esos ojos avellana tan bonitos. Pero la línea de la mandíbula es más femenina y hace que los rasgos del rostro parezcan más delicados. Y, por supuesto, él le saca una cabeza.

			Harrison grita:

			—¡Rach, vamos a entrar!

			Bloqueo la puerta con mi cuerpo. 

			—Ni hablar. No vas a verla antes de la boda.

			Jake está entre Harrison y Amy, tapándose los ojos con las manos. 

			
			—No voy a verla, Tess. Solo necesito hablar con ella. ¡Nena, tengo que hablar contigo! ¡Estoy un poco acojonado!

			Me sale la vena protectora. 

			—Jake Compton, ¿te lo estás replanteando?

			—¿Qué? —chilla—. No, joder. Quítate de en medio, que me voy a casar con ella aquí y ahora. Ya quería hacerlo la noche en que nos conocimos. ¡Rach, dile que no me voy a echar atrás!

			Dentro del armario, la novia se ríe. 

			—¿Qué pasa, ángel?

			—Mierda, ¿no puedo bajar las manos? —pregunta. 

			—Ojalá lo hicieras —masculla Harrison. 

			—Estás ridículo —se ríe Amy.

			Jake aparta las manos y me mira parpadeando. Entonces se le dibuja en la cara una sonrisa de oreja a oreja. 

			—Hala, Tess, estás de infarto. Está claro que el verde es tu color.

			Sonrío y me regodeo en su piropo. Pero ya sé que es un color que me queda genial. Y el corte del vestido sí que me sienta de maravilla. Tiene unas mangas muy bonitas que dejan los hombros al descubierto y un busto ceñido que levanta a las chicas. La falda de seda llega hasta el suelo y ondea alrededor de los tobillos.

			—Buen intento, guaperas, pero no te voy a dejar pasar —digo cruzándome de brazos.

			—No quiero pasarte por encima —responde—. Y te juro que tampoco quiero verla antes de que sea la hora. Es solo que... Seattle, ¡necesito contarte algo!

			Miro por encima del hombro y veo a Rachel ahí de pie con carita de enamorada. Dios, no tienen remedio. 

			—¿Qué necesitas, Jake?

			—Acabo de hablar con Caleb y, al parecer, le ha pedido a Mars que sea su padrino cuando Cay y yo nos casemos —explica.

			—Bueno... creo que es un gesto muy bonito —responde Rachel—. En realidad, Cay solo tiene confianza contigo.

			—Sí, pero entonces Mars le ha pedido a Cay que sea su padrino cuando él se case contigo —sigue Jake.

			—Bien, ¿y cuál es el problema, ángel?

			El aludido gruñe. 

			—Está bien, bueno, he traído a nuestros mellizos porque de verdad que creo que necesitamos zanjar esto de una vez por todas —dice, con una mano en el hombro de Harrison y otra en el de Amy—. Seattle, sé que quieres que yo sea tu padrino, pero...

			—¿Qué? —Harrison chilla y le da en la mano para que la aparte—. Ni hablar, gilipollas. Rachel es mi melliza. Te rajaré la garganta si intentas arrebatármela. Yo soy el padrino.

			—¿Ves? Este es el problema —dice Jake—. ¡Tu hermano amenaza con asesinarme si yo soy el padrino!

			Dentro del armario, Rachel se está descojonando. 

			—Jake, sabes que te quiero, pero Harrison es mi padrino.

			—Chúpate esa —dice Harrison—. Hace tres horas que eres un Price, yo lo soy desde hace casi treinta años. Si quieres algo que hacer, lleva los anillos.

			Jake levanta la mano a modo de rendición. 

			—Eh, tío, a mí me parece bien. Estoy completamente de acuerdo. Tú deberías ser el padrino. Eso es lo que quería decir. Ya sujeto yo los anillos. Y las flores...

			
			—Yo le sujeto las flores —intervengo con las manos en las caderas—. Eso lo hace la mejor amiga.

			—Cierto, Tess se encarga de las flores —se corrige Jake—. ¿Por qué no...? Y si yo me quedo al lado de Mars, ¿eh? Me limitaré a quedarme junto a Caleb y Mars —dice para que Rachel le dé su beneplácito.

			La novia sonríe.

			—Me parece genial, nene. ¿Eso era lo único que te preocupaba?

			Vuelve a gruñir y mira a Amy. 

			—Bueno... sigue estando el problemilla de quién va a ser mi padrino cuando yo me case con Cay. Y, nena, me encantaría que...

			—Oye, ni lo intentes, caraculo —resopla Amy—. He venido desde Japón para esto. Yo soy tu madrina.

			—Y eso es lo que quiero —añade Jake enseguida—. Am, somos tú y yo. Comptons toda la puta vida. Quiero que seas tú, es solo que... —Suspira y me mira por encima del hombro.

			Ahí es cuando se me escapa una sonrisa. 

			—No quieres herir los sentimientos de Rachel ni hacerla sentir como que se queda fuera, ¿verdad?

			—Exactamente —responde. En la cara se le nota el alivio de que por fin alguien lo haya entendido.

			Dios, este hombre es una joya. Es como un golden retriever hecho hombre que ha empezado a llevar trajes de Armani. Y yo aquí comiéndole la cabeza a Rachel sobre que necesita una salida de emergencia. ¿Para qué? Da igual a dónde me la lleve, este hombre nos seguiría. Jake Compton Price es su destino. No tengo nada de lo que preocuparme al poner la felicidad de mi amiga en sus manos.

			—Voy a salir —anuncia Rachel. 

			—¡No! —gritan cuatro voces a la vez.

			Jake vuelve a taparse los ojos con las manos cuando la novia pasa por mi lado. Sale por la puerta y la cola del vestido susurra contra la alfombra.

			—Vaya —resopla Harrison. Abre los ojos oscuros como platos cuando ve a su melliza por primera vez con ese vestido tan de estrella del rock—. Hermanita, estás..., hostia puta.

			—Así de bien, ¿eh? —dice ella riéndose.

			Entonces, él da un paso hacia delante y la envuelve en un abrazo. 

			—Dios, esto es una puta tortura —gruñe Jake.

			—Sí que estás increíble —dice Amy con lágrimas en los ojos.

			—Gracias —responde Rachel mientras se deshace del abrazo de su hermano—. Vale, empieza oficialmente la sesión de la Cumbre de Mellizos —declara. Luego se vuelve hacia su cuñada—. Amy, ni se me pasaría por la cabeza ocupar un espacio que solo tú puedes ocupar. Esta noche, tú eres la madrina de Jake. No hay más que hablar. —Amy asiente con la cabeza y la novia añade—: Y, H, tú eres mi padrino.

			—Por supuesto que sí —responde el aludido.

			Rachel le pone una mano a Jake en el hombro. 

			—Ángel, mírame.

			—No —responde él—. No quiero que nos gafemos.

			—Yo no creo en supersticiones —dice con suavidad—. Además, creo que las normas de la Cumbre de Mellizos tienen más peso que las supersticiones de boda. Quiero que me mires.

			Poco a poco, él se gira y se aparta las manos. En cuanto la ve, juro que me da un vuelco el corazón. El modo en que la mira es la encarnación del amor puro. Su expresión de ansiedad y preocupación se transforma en una de felicidad descontrolada.

			—Ay, madre mía —dice, se ha quedado sin respiración al ver lo guapa que está la novia—. Nena, estás increíble, joder.

			
			—Tú también —responde ella conteniendo las lágrimas.

			—Joder, quiero casarme contigo ahora mismo. —Le envuelve la cara con las dos manos.

			—Te quiero muchísimo —murmura ella.

			—Y yo a ti —responde él—. Dios, el corazón me va a mil por hora —añade con una risilla nerviosa, le coge una mano y se la lleva al pecho. Rachel extiende los dedos encima del corazón mientras nota cómo late por ella.

			Dentro de mi pecho, el sordo golpeteo de mi corazón hastiado resuena en su soledad. Apaleado y roto, late en modo supervivencia. Al ritmo de una única palabra. Es la dura realidad. Una sentencia de por vida.

			«Sola. Sola. Sola».

			Ignoro su candencia y me centro en mis amigos.

			Este es su momento.

			—H, cuando te casaste con Somchai, creía que eso nos cambiaría —admite Rachel mirando a su hermano—. Y así fue, pero ahora me doy cuenta de que así es como tiene que ser. Somchai es ahora tu persona. Es tu número uno, no yo.

			Harrison se limita a asentir con la cabeza.

			Entonces la novia se vuelve hacia su otro lado. 

			—Amy, de verdad que espero que esto te parezca bien, porque quiero a tu hermano con locura. Y te juro que voy a ser tan buena con él que...

			—Lo sé —la tranquiliza la aludida—. Nunca lo he visto tan feliz. Tú y Cay y Mars, os lo merecéis. Y él se merece toda la felicidad que podáis darle —añade, le brillan los ojos cuando le sonríe a su hermano—. Jake, solo quiero que seas feliz. Es lo que siempre he querido.

			—Entonces, ¿te parece bien? —pregunta Jake, que sigue aferrando la mano de su novia con firmeza.

			Amy vuelve a asentir. 

			—Sí, me parece bien. Desafío a todo el mundo a que os mire a los cuatro y no piense que estáis hechos los unos para los otros —responde—. Tienes lo que siempre has querido... y un par de cosas que ni siquiera sabías que querías —añade y todos nos reímos.

			—Dios, sí que tienes razón —responde su hermano.

			—Entonces, ¿todo solucionado? —pregunta Rachel, pasando la mirada del uno al otro—. ¿Los mellizos estamos bien?

			—Estoy bien —responde Amy, todavía sonriendo. 

			—Sí, yo estoy bien —confirma también Harrison.

			—Jake, ¿y tú? —añade Rachel cuando posa la mirada sobre él.

			Este asiente, sigue más calmado ahora que está entre sus brazos.

			—¿Y tú, Tess? —vuelve a preguntar mi amiga centrándose en mí—. ¿Apruebas este caos? ¿Una boda a cuatro bandas en Los Ángeles?

			Suelto una carcajada y sonrío. 

			—Tenía la sensación de que al final acabaríamos aquí. Eres muy poco ortodoxa, para bien y para mal.

			—Pues ya está —responde Rachel y coge las manos de Jake entre las suyas—. Jake Price, quiero casarme contigo. Esta noche. Pero primero, quiero verte casarte con Caleb.
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			Ryan

			—Lo que yo digo es que, ¿no te parece que es un tanto raro? —Davidson pasa por delante de mí mientras nos sentamos.

			¿Es raro? Por supuesto que sí. Es la última noche que pasamos en Los Ángeles, acabamos de marcarnos otra victoria contra los Kings y, en lugar de estar sobando en la habitación de hotel, llevo un traje y estoy en el salón de la mansión que tiene la leyenda del rock Hal Price en Beverly Hills, removiendo los cubitos de un Old Fashioned con la mano.

			Yo diría que es bastante raro.

			Ah, y la única razón por la que estoy en el salón de Hal Price es porque estoy a punto de ver a su hija, que resulta que es la médica del equipo, casarse con dos de mis compañeros y con el jefe de equipo.

			Lo voy a repetir otra vez, es raro que te cagas.

			Todos sospechábamos que Compton y ella tenían algo, pero solo eran rumores. Y la semana pasada la verdad nos explotó en la cara. Bum. Compton y Sanford han salido del armario. Joder, ya era hora. Eso no me ha sorprendido. Ha sido una noticia tan aburrida como predecible.

			A ver, tampoco quiero que se malinterprete, me alegro muchísimo por ellos. Love is love. Dame una bandera y báñame en purpurina. Me apunto a bailar en el desfile del orgullo.Además, Sanny y Compton están prácticamente casados. Que ahora vayan a estarlo de verdad no ha sorprendido a nadie. Ya les había comprado nueve rondas en el campo de golf Él y Él como regalo de bodas.

			Pero entonces, bum otra vez. Cuando ya habíamos asimilado que estaban juntos, le dieron otra vuelta de tuerca al asunto. Están enamorados el uno del otro... y de la doctora Price... y llevan viviendo juntos sin que nadie lo sepa desde que empezó la temporada.

			Lo que me mata es que, en cierto modo, yo ya lo sabía. Cuando me topé con Tess en la playa, me dijo que Compton las había invitado a ella y a la doctora a quedarse el fin de semana en su casa para disfrutar del mar. Sí, es una mentirosilla. Tess lo sabía. La doctora ya estaba viviendo allí.

			Pero esta sorpresa no ha sido nada comparada con la revelación final: Kinnunen también está con ellos.

			No voy a mentir, Kinnunen me intimida un huevo. El tío casi nunca habla, a no ser que se ponga a ladrar órdenes en el hielo. Creo que ni siquiera hemos intercambiado una frase completa desde que entré en el equipo. Así que verlo plantado en medio de un vestuario abarrotado declarando que está comprometido con la médica del equipo... la cual nos acabábamos de enterar que estaba viviendo con Compton y Sanny... Sí, nos explotó la cabeza.

			Ah, y luego nos contaron que todos se cambiaban el apellido a Price.

			¿Cuántas veces puede explotarle a alguien la cabeza, metafóricamente hablando?

			Han sido bastante herméticos con los detalles, pero me da la sensación de que Kinnunen solo está con ella. Porque eso puede pasar, ¿no? Se casa con ella... y los otros también... y luego entre ellos, pero ¿él no se casa con ellos? Creo que eso es lo que hemos venido a ver esta noche. Una vez más, los detalles son un tanto borrosos.

			Le doy un trago a mi Old Fashioned y me dejo caer en la silla junto a Davidson. La sala bulle de energía, los jugadores de hockey se codean con las estrellas de Hollywood. Los famosillos no suelen deslumbrarme, pero te juro por Dios que me voy a desmayar como Al Pacino se presente en la boda.

			Novy se cuela en nuestra fila y se sienta en la silla que tengo al lado, tiene una sonrisilla dibujada. 

			—Tíos, acabo de tocar un Grammy.

			—¿Qué?

			
			—El Grammy de Hal —explica, señalando con la cabeza—. Está en la estantería de allí, detrás del piano. Lo he tocado.

			—Dime que no —resoplo.

			A mi lado, Davidson gira el cuello para mirar en el rincón.

			—Que sí —insiste Novy.

			—Lo ha hecho —añade Morrow, que se sienta en la silla vacía que tiene al lado—. Me ha obligado a hacerle una foto.

			Novy sonríe y me pone la pantalla del móvil delante de las narices.

			Jadeo. El muy gilipollas no solo ha tocado el Grammy de Hal Price, sino que lo ha cogido de la estantería. En la imagen, lo está sujetando y sale sonriendo como un imbécil. 

			—Nov, no puedes coger de las repisas los premios de la gente —siseo.

			—¿Por qué no? —Se encoje de hombros y se vuelve a guardar el teléfono en el bolsillo del traje—. Coley también lo ha cogido.

			—Gilipollas —gruñe Morrow mientras le da un codazo—. Te pedí que no lo contaras.

			Vuelvo a resoplar. 

			—Sois unos idiotas.

			Se ponen a discutir en voz baja sobre de quién fue la idea de cogerlo.

			—Chicos, esto es raro, ¿verdad? —les pregunta Davidson entre susurros por encima de mí—. ¿Nadie más va a decirlo? ¿Soy el único que lo piensa?

			Novy y Morrow se quedan rígidos y me giro muy despacio para mirar al que acaba de hablar. Los dos son defensas, así que me sacan unos cuantos centímetros y unos quince kilos de músculo. Novy tiene una cicatriz rosada en la mejilla con forma de zigzag. Todavía se le está curando de cuando le pasaron con el patín por la cara y tuvieron que darle ciento treinta puntos. El tío ya ha perfeccionado el arte de fruncir el ceño. Es ruso, así que nacen ya así, ¿no? Viene como de fábrica. Pero, cuando frunce el ceño, parece que te va a asesinar a ti y a tu perro y a arrancar todas las plantas de tu casa solo por ser un capullo.

			—¿Tienes algún problema con todo esto, Dave-O? —dice, un músculo le tiembla en la barbilla.

			Me quedo tieso, me siento atrapado entre ellos.

			—Eso, si estar aquí te supone un problema, ahí tienes la puerta —lo respalda Morrow, con un tono igual de severo.

			Me resulta raro verlo así, porque fuera del hielo es un tío supermajo. Las puck bunny están loquitas por él. Por lo general, tiene una sonrisa encantadora, pero ahora mira fijamente a Davidson mientras espera a que este abra la boca.

			—No, me parece guay —dice este al fin y vuelve a hundirse en su silla—. Es estupendo.

			—Vaya que sí —responde Morrow.

			—¿Por qué no te quedas toda la noche con el pico cerrado, Dave-O? —dice Novy, pasando de él.

			El aludido se cabrea, pero sigue callado. Solo es el portero de reserva y, hasta la fecha, ha tenido una temporada de mierda. No puede responderle a un defensa y lo sabe. No a menos que quiera que Novy haga que su vida sea un infierno cuando se ponga en la red.

			En sus mejores días, Novy es un gilipollas, pero el modo en que defiende a nuestros compañeros te toca la fibra, por extraño que parezca. ¿Quién habría pensado que sería un buen aliado?

			—Madre mía —jadea Morrow. Agarra a Novy por el hombro y los dos se giran. Se convierten en un par de ardillas chillonas que se susurran cosas el uno al otro mientras se dan de codazos.

			—Langers, mira —sisea Novy mientras me da en el hombro.

			Giro la cabeza y sigo la mirada hasta la esquina de la habitación en la que Hal Price está riéndose y poniéndole la mano en el hombro al mismísimo Al Pacino.
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			—Creo que Langers está a punto de mearse encima —se burla Morrow. 

			—Cállate.

			Aparto la mirada de Hal Price, que está riéndose con Al Pacino.

			Nuestro capitán, Sully, se deja caer en la fila de asientos que hay detrás de nosotros. Sonríe de oreja a oreja, como si fuera un crío en Disneyland. 

			—Tíos, ha venido Slash.

			Todos nos giramos hacia el punto que nos señala al otro lado de la estancia, donde sin duda Slash está de pie al lado de Alice Cooper.

			«Sí, esto está genial».

			—Y pensar que iba a saltarme esto para quedarme en el jacuzzi... —interviene Sully, que sacude la cabeza como si no se lo creyera.

			—Damas y caballeros, por favor, ocupen sus asientos —dice una voz profunda desde el principio de la estancia—. Creo que estamos preparados para que empiece la fiesta.

			Todo el mundo se gira. Supongo que el que ha hablado es el hermano de la doctora. Dicen que también es melliza, como Compton. La hermana de este también ha venido. La conocí cuando estábamos calentando antes del partido. No me extraña que no nos hable de ella. Es un pibón. Al parecer, es científica espacial o algo así de guay.

			—Ha venido Johnny Deep —chilla Poppy, que se deja caer en el último asiento libre que queda al lado de Morrow—. Ay, por todos los dioses, me voy a desmayar. —Se lleva al pecho una mano con una manicura perfecta.

			—Pop, ¿has visto a Slash? —le pregunta Sully inclinándose por encima de los asientos.

			—No —jadea ella, y gira la cabeza.

			—Y Al Pacino —añade Morrow.

			—Ay, madre mía —gimotea agarrándolo del brazo con fuerza—. Esto es muy emocionante. No me puedo creer que hayan pedido que no hagamos fotografías. Me muero de ganas por sacar algunas.

			Por supuesto que nuestra directora de relaciones públicas quiere imágenes de los Rays codeándose con la realeza de Hollywood y el mundo del rock. Pero los seguratas de la puerta han sido muy claros: nada de fotos ni vídeos.

			—¿Sabes? Nosotros también somos famosos —masculla Novy con los brazos cruzados—. El hockey tan solo es una industria que genera varios billones de dólares al año...

			—Shhh —lo calla ella, con los ojos bien abiertos mientras mira a su alrededor.

			Yo me río y pongo el móvil en silencio. La doctora y los chicos nunca van a superar esta noche. Es la boda más guay del mundo y ni siquiera ha empezado.

			Los invitados solo tardan unos minutos en sentarse. La mitad de la estancia la ocupan los Rays. Creo que nadie ha decidido quedarse en el hotel. Han venido hasta los entrenadores. El entrenador jefe Johnson está sentado al fondo, a tres asientos de Slash.

			De repente, algunos chicos empiezan a chillar y a vitorear. Me giro con los ojos bien abiertos y veo a Kinnunen avanzar por el pasillo que han dejado entre las sillas. Puede que sea uno de los que mejor se visten de todo el equipo. Esta noche, lleva un traje de color verde musgo y sin corbata. Si yo llevara ese tono, parecería un idiota. A él le queda genial sin hacer ningún esfuerzo.

			—¡Vamos, Oso!

			—¡Aquí está! 

			—¡A por ello, Mars!

			Cuando pasa por nuestra fila, Morrow se inclina por encima de Poppy y le da unas palmaditas en el brazo. Compton y Sanny vienen justo detrás de él, con unas sonrisas enormes en la cara. Me llama la atención el primero, sonríe como si estuviera enamoradísimo.

			—¡Di que sí, Sanny! —grita Novy—. ¡Si no te casas tú con él, me caso yo!

			Todos los chicos se ríen cuando Sanford le lanza una mirada asesina. Puede que no tenga una cicatriz como la de Novikov, pero aun así intimida un huevo. Los chicos avanzan hacia la parte delantera de la estancia y Kinnunen da un paso atrás para que los otros dos se coloquen en medio.

			—¿Se supone que nos tenemos que dar la mano? —pregunta Compton.

			—Cierra el pico —lo manda a callar Sanford y nosotros nos reímos.

			—Vamos, gilipollas. Dámela o algo —responde el otro mientras extiende la mano hacia nuestro jefe de equipo.

			—Si no se la das tú, lo haré yo —grita Novy, lo que provoca más risas.

			Con un suspiro, Sanford la acepta, lo que hace que Compton sonría aún más. Mierda, no puedo evitarlo. Yo también estoy sonriendo.

			Por los altavoces de sonido envolvente de la sala, empieza a oírse una melodía suave. Entonces se escucha el aullido de un lobo y, cuando nos giramos, vemos a la hermana de Compton avanzando por el pasillo. La versión de Compton en tía buena sonríe de oreja a oreja. Si soy sincero, me parece flipante.

			Como si pensáramos lo mismo, Novy se me apoya en el hombro. 

			—¿Estoy loco o Compton de tía está buenísimo?

			Quiero reírme o darle un codazo, pero no puedo. No puedo hacer nada. Ni siquiera puedo respirar, joder. Justo detrás de la melliza de Compton, viene la mujer que ha estado atormentando mis sueños sin ayuda de nadie más.

			Tess.

			Joder, es preciosa. La hermana de Compton lleva un vestido de seda negro, pero Tess va de verde esmeralda. Hace que destaque el tono rojizo de su pelo y el color blanco de su piel. Siento una presión en el pecho. Me sudan las manos. Tiene una sonrisa enorme mientras avanza por el pasillo. Me ve al pasar y me guiña un ojo.

			Bueno, pues me muero.

			La hermana de Compton se coloca justo detrás de este, pero Tess se sienta en primera fila, al lado del mellizo de la doctora. Alguien más se ha unido a los chicos en el altar improvisado. Me enderezo cuando consigo ponerle nombre a esa cara. Hostia puta, es John Jay Walsher, el batería original de los Ferrymen. ¿John Jay va a oficiar la ceremonia? Esta boda mola un huevo.

			—Por favor, vamos a ponernos en pie para recibir a la novia —pide.

			Todos lo hacemos mientras cambia la música. En una sala llena de Rays, el espacio es reducido. A mi espalda hay una fila entera de defensas, así que no veo una mierda. Por eso me giro y miro hacia el altar. Las vistas no me decepcionan. Se me encoge el corazón al ver la cara que tienen Compton, Sanford y Kinnunen. Hostia puta, están enamorados. Los tres. Lo llevan escrito en la cara. Compton está llorando. Igual que su melliza. Incluso el estoico Kinnunen parece que tiene los ojos llenos de lágrimas.

			Sonrío. De repente, esto no me parece tan raro. Todos parecen felices. Los tres quieren a la doctora y parece que están dispuestos a compartirla. La verdad es que, en cierto modo, es bonito. La vida es demasiado corta como para conformarte con algo que no deseas.

			Con esa idea en mente, me giro y miro entre las dos filas que me separan de Tess. Ella también está mirando a los chicos. Me pregunto si ve lo mismo que yo. ¿Se alegra por su mejor amiga?

			Estoy distraído con la dama de honor, pero me siento cuando lo hacen los dos tíos que tengo al lado. Ahora por fin puedo ver a la doctora Price. Está que quita el sentido, lleva un vestido dorado brillante y una chaqueta plateada. Con una sonrisa enorme, se posiciona al lado de su hermano.

			—Estamos aquí reunidos para presenciar la unión de estas cuatro personas —dice Johnny Jay—. Según las leyes del estado de California, técnicamente esto es una boda doble, pero los novios y la novia quieren dejar claro que están aquí, ante sus familias y amigos, unidos como un equipo, una familia.

			—El Cuarteto Fantástico —dice Compton con una sonrisa.

			—No nos llames así —le masculla Sanford a John Jay.

			Entre los asistentes, unos cuantos nos reímos.

			—Tortolitos, sois los primeros —dice John Jay, mirándolos—. ¿Venís por voluntad propia a uniros en matrimonio?

			—Sí —responde Sanford, sin apartar los ojos de Compton.

			—Sí, yo también —dice este.

			—¿Habéis preparado los votos?

			Compton abre los ojos como platos.

			—Mierda... no. Lo hemos decidido hace tres horas, literalmente. —Se vuelve hacia Sanny—. Nene, no he escrito los votos...

			—No pasa nada —dice Sanford. 

			—Pero...

			Levanta la otra mano y se la pone a Compton en el hombro, luego le da un suave apretón. 

			—Empiezo yo, ¿vale?

			Poco a poco, Compton se relaja y asiente con la cabeza.

			Sanford le aparta la mano del hombro. Desde donde estoy sentado, tengo el ángulo perfecto para verle la cara. Sanford es un t
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